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A ti, Scarlett,

donde quiera que estés.
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CAPÍTULO PRIMERO

ATRAPADO






Si el
grito del padre Dylan se sintió tan fuerte aquella tarde, fue
porque las puertas de la iglesia estaban cerradas. El sonido
intentó escapar, pero no encontró por donde.

≪¿¡Pero qué hacéis, insensatos!?≫ —rugió tan fuerte como un león.

Justo en aquel momento, yo estaba a punto de introducir la
hostia en la boca tremendamente abierta de mi hermano Bernie. Ya
había dicho las palabras sacramentales; ≪el cuerpo de
Cristo≫, y él
contestado con la suya; ≪amén≫.

Y no era
una de las hostias pequeñas, de las que se da al común de la gente
al momento de la comunión, sino de las grandes, de las que tomaba
el cura cuando estaba dando la misa. En mi mano izquierda sujetaba
la pulida copa del cáliz con su respectivo chorrito de vino tinto,
y para completar la escena, llevaba puesta y arremangada una de las
sotanas que usaban los obispos en las misas de mayor pomposidad,
gorro incluido.

Por su
parte, Bernie se había disfrazado envolviendo el traje del
sacristán a modo de turbante sobre su cabeza, simulando ser una de
las tantas viejas que a diario iban a misa a comulgar. Toda una
puesta en escena.

Al
escuchar el bramido, nos quedamos paralizados, tiesos como
piedras.

≪Ya se lo había dicho yo, padre —dijo el sacristán a su lado—,
que estos dos eran incorregibles≫

Así
terminó nuestra primera experiencia en el mundo laboral, si es que
a lo de hacer de monaguillo se le podía considerar trabajo. Para
nosotros fue más un tiempo de diversión y entretenimiento. Nos
disfrazábamos con las ropas del sacerdote y del sacristán cuando la
iglesia estaba cerrada; sustraíamos las hostias para comerlas a
escondidas; tomábamos prestadas monedas de la colecta para ir a por
helados o golosinas, etc. En fin, cosas de niños. Ni siquiera
habíamos cumplido los once años de edad. Bernie tenía diez, y yo
solo ocho.

Por la
forma que se despidió el sacerdote de nosotros, no pareció que
también creyese que nuestras peculiares formas de conducta fuesen
simples "cosas de niños".

Mientras
huíamos espantados, dejando tiradas a nuestro paso hostias, cáliz
pulidos, vinos de consagrar y sagradas vestiduras, pudimos escuchar
cuando decía:

≪¡Eso es, marchaos y no volváis nunca
más! ¡Blasfemos incorregibles!≫.

Jamás lo
vimos tan enfadado. Tal vez fue por eso que nunca más quisimos
regresar a la iglesia. Nuestra ilusión religiosa se marchó ese
mismo día con nosotros.

Muchos
años después, una tarde en que la iglesia se encontraba
completamente sola y en el más absoluto de los silencios, una
figura con forma humana llegó hasta allí arrastrando penosamente la
carcasa que le servía de cuerpo. Su rostro compungido dejaba
entrever inmensos sufrimientos. Buscaba un lugar tranquilo en el
que liberarse de su espíritu, y con ello, de los horribles dolores
del alma que de continuo le atormentaban. Esa figura, era
yo.

Antes,
en mi etapa de preadolescente, tuve una segunda experiencia en el
mundo laboral. Trabajé de botones en un lujoso hotel de la ciudad.
Acompañaba a los clientes a sus habitaciones, les llevaba las
maletas y esperaba las propinas. Lo dejé cuando el tío Bryan
enviudó. Mi madre creyó conveniente que en lugar de estar
trabajando, me fuese a vivir a Londres con él para hacerle
compañía. Se había quedado completamente solo. Ni él ni su esposa
quisieron tener descendencia. Me tocó realizar la función temporal
de hijo prestado.

El tío
Bryan me trató como el hijo que nunca tuvo. Me inscribió a estudiar
un curso de auxiliar bancario en la London Banking Academy. Al
finalizar los tres años de estudio, había aprobado todas las
materias. Me dieron un certificado que acreditaba haber culminado
con éxito la totalidad de la formación. Acababa de cumplir entonces
los diecisiete años de edad.

Mi madre
me pidió que regresara a nuestra casa de Birmingham con ella y mis
dos hermanos. Habíamos permanecido separados durante demasiado
tiempo; casi cuatro años. Para entonces el tío Bryan ya se había
recuperado por completo de su depresión. Según me enteré mucho
tiempo después, cuando partí de su lado lloró tanto por mi ausencia
como en su momento lo hizo por la de su esposa.

Mi madre
no quería que yo permaneciera por más tiempo separado de ellos. Le
sugirió al tío que se comprara una mascota como un perrito o un
gatito, o que se buscara alguna forma de entretenimiento para no
estar siempre tan solo y tan triste. Y así lo hizo. Fue a la
perrera municipal y adoptó a un cachorro de perro salchicha al que
puso el nombre de Simba.

Regresé a Birmingham varios meses antes de cumplir la mayoría
de edad. Me dediqué a buscar trabajo. Recorrí casi todos los Bancos
de mi ciudad entregando fotocopias de mi currículum vitae. En todas
partes me decían lo mismo: ≪Gracias, ya te
llamaremos≫.

Algo
tremendamente curioso ocurrió. Precisamente el día que no salí a
buscar trabajo, fue que lo encontré. La culpa la tuvo mi hermano
Bernie.

—¿En este Banco dejaste también el currículum?
—preguntó cuando pasábamos ante el Natwest
Bank.

—No —respondí—, este es uno de los que me falta.

—Entremos a preguntar —dijo sin pensar.

Su
singular propuesta me sorprendió.

—¿¡Estás loco!? —exclamé— No traje el currículum conmigo.
Tampoco voy bien vestido. Parecemos pordioseros.

—¡Que sí! —insistió con vehemencia— No pasa nada por preguntar
¡Vamos!

Y sin
darme tiempo a decir nada más, entró a las oficinas del Natwest
Bank, y yo detrás de él.


Efectivamente, ambos andábamos vestidos como vagabundos;
chanclas de goma, camisetas de manga corta y pantalones a mitad de
rodilla. Adicionalmente estaba el hecho de que sudábamos como
cerdos. Estábamos en pleno mes de agosto, cercanos a la hora de
mediodía. El calor era inusualmente intenso, muy desagradable. Las
temperaturas rondaban los treinta grados centígrados.

Tan
pronto nos acercamos al mostrador, un funcionario de algunos
cuarenta y tantos años de edad, elegante y pulcramente vestido con
traje y corbata, se acercó a preguntarnos en qué nos podía
ayudar.

—Queremos hablar con el director —dijo Bernie con
desparpajo.

No
pensaba antes de hablar. Siempre fue así; decía lo primero que se
le ocurría.

—Soy yo —replicó aquel, en tono frío y áspero—, ¿qué querían
ustedes?

—Estamos buscando trabajo —soltó Bernie de improviso—.
Bueno... —aclaró a continuación—, los dos no, él
solamente.

Y me
señaló con un gesto de la cabeza mientras volteaba a
mirarme.

El
director frunció ligeramente el ceño, un tanto extrañado. Después,
se inclinó un poco sobre el mostrador para mirarme de cuerpo
completo.

—Pero tú... —dijo titubeando—, no tienes apariencia de andar
buscando ningún trabajo. Al menos no en un Banco.

—No... —me apresuré a decir con sonrojo—, usted perdone señor
director. En verdad no había salido a buscar trabajo hoy. Andábamos
por aquí cerca, y me pregunté si no estaríais necesitando personal.
Acabo de terminar una formación de aprendiz bancario en la London
Banking Academy.

—Mmmm... —murmuró el director—, una gran academia. ¿Trajiste
el currículum?

—No —dije apesadumbrado—, lo siento.

—¿Y ya hiciste las prácticas? —preguntó.

De
repente vi que pasaba ante nosotros una de las empleadas del banco
caminando cual modelo de pasarela de moda.

—¿Qué prácticas? —pregunté despistado contemplando atónito
aquella visión.

—Las de ese curso que dices que hiciste —dijo el director,
sacándome del momentáneo aturdimiento.

—Ah..., sí..., por supuesto —balbuceé volviendo a mirarle a la
cara—, las hice allá, en Londres.

—¿En qué Banco?

—En el Lloyds Bank.

—Mmmm... —murmuró—, eso está muy bien. Un gran Banco sin duda.
¿Y por qué no te quedaste trabajando con ellos en
Londres?

—No necesitaban personal cuando terminé la formación. Me
dijeron que cuando necesitaran de alguien me llamarían, pero no
quise esperar. Tuve que venirme a Birmingham. Tengo aquí mi
familia.

—Entiendo —dijo—. Supongo que tendrás la certificación de las
prácticas en el Lloyds Bank, y la del curso.

—Así es efectivamente; de ambos. Si usted quiere mañana mismo
le traigo copias junto con mi currículum para que les dé una
miradita.

—Bueno... —dijo dudando un poco—, ahora mismo estábamos
realizando selección para un puesto en el departamento de
contabilidad. Ya habíamos terminado de recibir los currículos, pero
de todas maneras, trae el tuyo mañana. Se lo mandamos a la
dirección de personal y que ellos decidan. No perdemos nada con
probar.

—Muchísimas gracias Míster...

—Davies —dijo completando mi frase—; Jeffrey
Davies.

—Muchas gracias Míster Davies —dije—. Mi nombre es Frankie,
Frankie Cooper.

—Y el mío Bernie —dijo mi hermano, extendiendo su mano
también.

Nos
despedimos con un fuerte apretón de manos.

Al día
siguiente, a primera hora de la mañana, estaba allí vestido de
manera mucho más adecuada que el día anterior, y con mi currículum
vitae guardado en una carpeta de color marrón.

Dos
semanas después, me estaban llamando para ofrecerme el puesto de
auxiliar contable, el cual acepté enormemente complacido. Me alegré
mucho de que por vez primera en mi vida fuese a tener un trabajo
serio, formal.

Debido a
que aún era menor de edad, mi madre tuvo que ir al Ministerio de
Asuntos Sociales a firmar una autorización especial. Sin ese
requisito no me dejaban trabajar.

Fue así
como comencé a trabajar en las oficinas del Natwest Bank de la
ciudad de Birmingham.

Desde mi
primer día de trabajo hubo alguien que llamó poderosamente mi
atención. Se llamaba Isabella. Era la secretaria del director. La
misma mujer que había visto antes, el día que con mi hermano Bernie
estuvimos hablando con el director.


Resultaba muy difícil no reparar en ella. Poseía una larga
cabellera de color dorado resplandeciente a contraluz. Su atractivo
físico era extraordinario. Tenía una de aquellas singulares y
extrañas bellezas que a primera vista causaba fuerte impresión,
incluso espanto.

Era una
mujer joven, de veintitrés años de edad. Un poco rellenita,
"entrada en carnes", como se suele decir. Pese a ello, no era del
tipo de las que comúnmente se les suele llamar "gordas". Era más
bien compacta, maciza. De carnes duras, firmes.

Su
estatura era media, más bien bajita. Medía aproximadamente el metro
con sesenta centímetros. Tenía la nariz respingada, los labios
rellenos y sensuales, y unos preciosos ojos azules, redondos,
líquidos.

Las
tonalidades de su piel oscilaban entre el blanco y el
rosa.

Su forma
de caminar era muy sensual. Unía las rodillas entre sí a cada paso
colocando un pie tras otro justo en el centro de su camino, tal y
como hacen las modelos en las pasarelas de moda. Aquella singular
peculiaridad le hacía resaltar aun más las formas firmes, robustas
y sensuales del trasero.

Muchos
de los clientes que iban al Natwest Bank lo hacían solo para
mirarla de cerca. Tenía decenas de enamorados. Era el objeto de
deseo de hombres de todo tipo; solteros, casados, viudos,
divorciados, jóvenes, viejos, etc., y de no menos de una mujer.
Despertaba una especie de euforia entre la gente, cuando menos
sorprendente.


Cualquiera se atemorizaba estando cerca de ella. Irradiaba
una singular energía que, o te atraía, o te espantaba. Lo que no
podías era permanecer indiferente cuando la veías por vez
primera.

Algunos
de los que trabajaban en las oficinas del Natwest Bank también
suspiraban por ella. Unos disimuladamente, otros sin esforzarse
demasiado por ocultarlo.

Pero las
esperanzas de todos sus pretendientes eran vanas. Isabella ya tenía
pareja. Lo supe el mismo día que comencé a trabajar. Lo comentó el
director cuando me la presentó junto al resto de compañeros y
compañeras.

≪Y de esta no te antojes —dijo bromeando—, que todo el mundo
se enamora de ella. Ya tiene novio≫


Sonriendo, Isabella me dio la mano al tiempo que,
refiriéndose al director, dijo en tono irónico:

≪¡Muy gracioso!≫

De los
detalles de aquella relación me enteré tiempo después.

Su novio
era un hombre maduro, cercano a los cuarenta años. Se llamaba
Samuel Parker. Tenía una especie de negocio de telecomunicaciones
en el que vendía radiotransmisores, antenas, cables y todo lo
relacionado con aquella actividad. No le iba nada mal, al
contrario. Era una de esas personas a las que algunos llaman con
acierto "hombre de dinero".

Adolecía
de un “pequeño defecto” por el que se colaban las esperanzas de
algunos de los enamorados de Isabella; estaba casado. Vivía con su
esposa y sus dos hijos. Isabella era su amante, mas no la
única.

Nadie
entendía cómo una mujer con semejante belleza física podía andar
enrollada en amores con una persona casada, ajena.

Existía
la creencia generalizada de que Isabella hubiese podido tener
rendido a sus pies a quien quisiese, que se merecía algo mejor que
aquel mediocre lugar de segundo plato en la vida de
otro.

Samuel
Parker era uno de esos hombres a los que el común de la gente suele
etiquetar con el pseudónimo de "don Juan". Así como andaba con
Isabella, otras chicas como ella se encontraban relacionadas con él
de forma similar. A todas las mantenía engañadas con la falsa
promesa de que estaba tramitando ante los tribunales su separación
legal, que algún día se divorciaría para casarse con ellas. Les
decía que mientras aquello no ocurriese, no podía abandonar el
hogar familiar porque su esposa le demandaría por abandono
voluntario, y esa podría ser la causa de que perdiese su capital y
sus empresas. Un perfecto sinvergüenza era el tío.

Mientras
el momento del supuesto divorcio y la consecuente boda no llegaban,
Isabella se había ido a vivir con él a un apartamento en el centro
de la ciudad. Aunque aquello de "vivir juntos" era solo un decir,
porque él nunca se quedaba a dormir con ella. La visitaba dos o
tres veces por semana, a lo sumo.

Aun y
cuando Isabella era una de sus tantas amantes, estaba convencida de
ser la única. Creía firmemente que más pronto que tarde sería su
nueva y flamante esposa. Solo era cuestión de esperar la llegada de
aquel momento.

Samuel
Parker había sido el primer y único hombre en su vida. Nunca antes
había estado con otro pese a que desde muy jovencita fue objeto de
la codicia y los deseos de no pocas personas.












No es
fácil describir con palabras lo que me ocurrió cuando conocí a
Isabella personalmente. Harían falta adjetivos muy potentes para
dar una idea exacta de ello. Vamos a intentarlo.
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